
PEDIR ES CONFIAR

DescripciÃ³n

Hoy en el Evangelio nos toca, como en muchas ocasiones, escuchar una de las promesas de JesÃºs.
MÃ¡s de una vez habrÃ¡s escuchado lo importante que son las promesas de JesÃºs. Lo
escuchÃ¡bamos hace unos dÃas en la Liturgia.

DecÃa la oraciÃ³n colecta de una de las misas de la semana pasada:

â??SeÃ±or, haz que nunca dudemos del cumplimiento de tus promesas, siendo TÃº el autorâ??

(OraciÃ³n colecta, martes de la V semana de Pascua, Misal Romano tercera ediciÃ³n).

Es interesante porque quiÃ©n puede, sino Dios, cumplir todas sus promesas. Dicho de otra manera,
el Ãºnico que realmente puede prometer lo que quiera y cumplirlo siempre, ese es Dios, porque es el
creador de todo.

MÃ¡s todavÃa, si sabemos que ese Dios no es un Dios totalitario, abusivo, sino que es nuestro Padre.
Y siendo nuestro Padre, a nosotros que somos sus hijos, nos ha hecho muchas promesas.

(Te soplo, estamos a pocos dÃas, horas casi, de celebrar la fiesta de PentecostÃ©s, la gran promesa
de JesÃºs. El parÃ¡clito que nos enviÃ³, que prometiÃ³ enviarnos y que nos enviÃ³ el dÃa de
PentecostÃ©s).

Volvemos a las promesas de JesÃºs. Son importantes, siendo Ã?l el autor, Dios mismo.

PROMESAS

Hoy en el Evangelio, nos toca escuchar una de esas promesas. Dice:
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â??En aquel tiempo dijo JesÃºs a sus discÃpulos: En verdad les digo, si piden algo 
al Padre en mi nombre, Ã?l se los darÃ¡. Hasta ahora no han pedido nada en mi 

nombre; pidan y recibirÃ¡n para que su alegrÃa sea completaâ?? 

(Jn 16, 23-24).

â??Si piden algo al Padre en mi nombre, Ã©l se los darÃ¡. Pidanâ??. 

Esto es la gran frase, el gran mensaje de JesÃºs: Pide, pide.

QuizÃ¡ -piensa despacio ahora que estamos haciendo la oraciÃ³n- en ese problema que te aqueja,
esa otra preocupaciÃ³n familiar, esos otros pendientes en tus estudios, aquel problema que tienes con
aquellos amigos o aquel amigo, o el problema econÃ³mico, o del tipo que seaâ?¦ QuizÃ¡ el SeÃ±or,
con un volumen muy bajito, pero en el fondo, estÃ¡ clamÃ¡ndote: Pide; pÃdeme.

Te digo un poquito mÃ¡s. Â¿Por quÃ© es importante pedir? Y mÃ¡s todavÃa, pedir a Dios. Porque
pedir es un signo de confianza. Solo pedimos a aquellas personas en las que realmente confiamos.

Y mientras mÃ¡s grande o mÃ¡s Ãntimo es nuestro deseo, aquello que pedimos, necesitamos una
persona mÃ¡ximamente cercana, mÃ¡ximamente querida, mÃ¡ximamente confiable para pedirlo, para
abrirle nuestro corazÃ³n, para contarle lo que deseamos en lo mÃ¡s profundoâ?¦

Y Â¿sabes quÃ©? A Dios -a Ti SeÃ±or-, te hace muchÃsima ilusiÃ³n que tengamos esa sintonÃa
contigo, esa capacidad de abrirte nuestro corazÃ³n; de que ante cualquier necesidad sepamos contar
contigo.

PEDIGÃ?EÃ?OS

Ahora te invito a que hagas este ejercicio. ImagÃnate que fueras un padre de familia. QuizÃ¡ ves a
uno de tus hijos pequeÃ±os muy preocupado, con cara seria, con pocas ganas de hablar, incluso sin
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ganas de comer.

Pues seguramente estarÃas muy preocupado. QuerrÃas saber quÃ© le pasa, por quÃ© estÃ¡ asÃ,
quÃ© le han hecho, quÃ© le ha pasado, quÃ© tiene en la cabeza, que si incluso no quiere
contÃ¡rteloâ?¦ sufrirÃas muchÃsimo.

LÃ³gicamente, las personas que queremos nos hacen sufrir cuando la pasan mal.

Pues imagÃnate al SeÃ±or que nos quiere tantoâ?¦ tiene una capacidad de amor mÃ¡s grande que la
nuestra. Y cuando nos ve asÃ, cabizbajos, preocupados, serios, sin ganas de las cosas, pues quizÃ¡
dirÃ¡ para sÃ:

Â¿QuÃ© le pasa? Â¿Por quÃ© no me cuenta sus cosas? Â¿Por quÃ© no me pide? Â¿Acaso no sabe
que estoy dispuesto a ayudarlo en lo que le haga falta? Â¿Acaso no sabe que soy capaz de hacerlo
inmensamente feliz, mÃ¡ximamente feliz?

Â¿Acaso no sabe que soy Dios y soy su Padre y que todo lo puedo? Â¿QuÃ© me falta hacer para
que confÃe en mÃ?

Y te cambio la pregunta, Â¿quÃ© mÃ¡s puede hacer Dios para que confiemos en Ã?l? La verdad es
que hay que reconocer, SeÃ±or, somos muy tontos cuando nos guardamos una necesidad, una
preocupaciÃ³n.

A san JosemarÃa le gustaba mucho esa palabra: pedigÃ¼eÃ±os. Nos animaba a sus hijos a ser muy
pedigÃ¼eÃ±os. El diccionario dice que pedigÃ¼eÃ±a es una persona que pide con frecuencia e
importunidad. Es decir, que pide muchas veces, repetidamente, y a veces es un poco inoportuno. Es
decir, sin que se lo pregunten.

PEDIR CONLLEVA UN FONDO DE CONFIANZA

Oye, pues a JesÃºs seguramente le gusta que seamos pedigÃ¼eÃ±os. Es decir, que pidamos mucho
y que no le haga falta tener que preguntarnos, sino que nosotros mismos, por el cariÃ±o y la confianza
que te tenemos SeÃ±or, vayamos directamente a ti para todo y a propÃ³sito de todo, sea un problema
grande o un problema pequeÃ±o. PedigÃ¼eÃ±os.

Pensaba, preparando la meditaciÃ³n en este personaje histÃ³rico, Alejandro Magno, uno de los mÃ¡s
grandes conquistadores de la historia universal.

Cuenta uno de sus biÃ³grafos multitud de anÃ©cdotas que reflejan uno de sus rasgos mÃ¡s caracterÃ­
sticos, que era la generosidad. Era un hombre esplÃ©ndido, le gustaba favorecer grandemente a sus
amigos, sus seres queridos.

Cuentan, por ejemplo, de una ocasiÃ³n en que uno de sus esclavos llevaba una pesada carga de oro
que procedÃa de su tesoro, el tesoro del rey. Y al verlo asÃ, tan esforzadamente, llevando esa pesada
carga, le dijo: Mira, llÃ©vate esa carga tan pesada de oro hasta tu casa, es tuyo, llÃ©vatelo para ti. Ya
se ve que a Alejandro le gustaba ejercitar esa generosidad.

Es mÃ¡s, cuenta su biografÃa, no le molestaba que le pidieran cosas. Lo que realmente le molestaba
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era que no aceptaran sus regalos.

Se guarda una de sus cartas a un tal PociÃ³n en el que le dice que no se considerarÃ¡ mÃ¡s su amigo
en adelante si le seguÃa rechazando sus regalos.

En otras palabras, mÃ¡s allÃ¡ del carÃ¡cter de Alejandro Magno, sÃ creo que guarda esto una
enseÃ±anza. Y es lo que venimos diciendo: detrÃ¡s del pedir hay un fondo de confianza.

PEDIR POR EL NOMBRE DE JESUCRISTO

â??SeÃ±or, queremos confiar en Ti. Queremos que conozcas todas nuestras necesidadesâ??.

Â¿Pero cuÃ¡l es la clave? Y atenciÃ³n, porque quizÃ¡ no lo hemos hecho tan bien hasta ahora. Hay
que pedir en nombre de JesÃºs. Si te das cuenta, esto lo hacemos siempre en la misa:

â??Por Jesucristo nuestro SeÃ±orâ??.

Lo hacemos muchÃsimas veces.

Pues piensa tÃº, si aquello que le has pedido a nuestro SeÃ±or, un favor, un milagro -es bueno pedir
milagros-, o aquella cosa mÃ¡s pequeÃ±a que le estÃ¡s pidiendo, fÃjate si se lo has pedido en el
nombre de JesÃºs. PÃdeselo en su nombre.

Y podrÃas decir, oye Padre: Â¿Por quÃ© es tan importante pedir por el nombre de Jesucristo? Pues
esto es de lo que nos habla el misterio pascual, lo que estamos celebrando en todo este tiempo de
Pascua.
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Tenemos que conocer, encontrar y amar la divinidad en un hombre. Que eres tÃº, que soy yo. Un
hombre que es Dios y es Jesucristo. No en una idea elevada como la tenÃan los griegos o los grandes
pensadores de la historia.

JESÃ?S ESTÃ? VIVO

No en un conjunto de ideas o modos de hacer, o modos de rezar, o fÃ³rmulas complejÃsimas para
acceder a la trascendencia… O Ã©xtasis, en los que veamos por alucinaciones la divinidad. No, no.
TÃº y yo tenemos que conocer, encontrar y amar a Dios en un hombre: Jesucristo, que estÃ¡ vivo.

Este es el gran misterio. Esta es la gran noticia. Esto es lo que cambia toda la realidad de la historia,
la realidad de tu vida. JesÃºs estÃ¡ vivo. Es un hombre como tÃº, como yo y es Dios. Y ahÃ tenemos
que encontrarnos con Dios. JesÃºs es la clave.

Vamos a poner estos propÃ³sitos y los que tengas tÃº en el corazÃ³n en manos de MarÃa SantÃsima.
Estamos en su mes; ojalÃ¡ lo estemos viviendo intensamente.

Madre nuestra, te pedimos: haznos muy pedigÃ¼eÃ±os. Y para eso consÃguenos una confianza a
prueba de balas en nuestro SeÃ±or.
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